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ANTE LA-TORRE EIFFEL 
Salve, esbelto y magnifico coloso, 
De la moderna indiislri;i hijo querido; 
Férreo brazo á las nubes extendido 
Por este sislo que será fumoso! 
Síntesis del trabajo victorioso, 
1fo, humilde obrero, anlUttfc«ÍÍ5'tM|4»áo, 
Saludo ai genio en ti, que lía concéwdo 
De tu fábrica inmensa el hecho hermoso! 
En honor á tu altiva prepotencia 
Pulsa la lira este modesto vale; 
Grande eres, lo con î«so en mi conciencia; 
Mas, debo aqui decir para remate 
Que tauíhién lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Éiffel del Chocolaie. 

A los consumidores que presenten el dia 
1.° de Agosto 1500 cubiertas de p:iqiieles de 
chocolate de E¿ Barco se les regalará un palco 
para la? corridas de toros pasando por el 
dique flotante, un cuello de pieles, unacapa 
y entrada gratis en la Exposición de París.— 
lil del ojo ausente, Caridad 3, Cartagena. 

Véase en la 4.» plana el anum io Gran Éxito. 
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^ DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS 

LA SEMANA ANTERIOR 

Pues señor, estamos divertidos ¿Verdad 
que si? 

No crean ustedes que me reliero á las tli 
versiones que nos brinda esla época vera­
niega en la cual Carliígena présenla un as­
pecto tan anorníial qu! resulta desconoiiiJo 
para los que mejor la conocemos. No. El di-
vertimiealo de que iiago mención es olro. 

' El que nos proporcionan las tercianas. 
No hay familia en la población que no 

haya experimentado sus efectos de algún 
tiempo á estu parle. Y la fama del palu 
dismo es tan general, que apenas si somos 
visitados hoy por los forasteros, que antes 
en gran niímero venían á pasarse por 
agua. 

Ahora ni con camarón so les pesca. Ex­
cepción hecha de los días de toros, no se 
vé por las calles una cara desconocida. Y 
deeslo tienen la culpa las tercianas, y nada 
más que las teicianas. 

Por supuesto, la cosa es lógica, porque 
si las inlermiienles son molestas en todo 

* tiempo, en el verano se hacen irresisti­
bles. 

Ahora bien tienen una ventaja sobre 
otra* enfermedades: que dan un dia si y 
slro no, cuando no son cuoli lianas. 

El que no se consuela es porque no 
quierBí-

Ló cierto es que la afluencia de genle 
que años ali'ás nolábamos duran le la feria, 
pasó y si Dios no lo remedia habrá pasado 

. para siempre. 

Éu los primeros días de la semana an-
lerior se hao pracücado obras benéficas. 

Padilla o ^ l ó á favo#Íel Hospital. 
Añila López, acompañada dd señaras, 

señoril*! y jóvenes casi twter i ís , celebró 
olro espectáculo á beneficio de las Siervas 
de Jesús. ^ 

El piiblico, como siempre, respondió á 
ambas funciones, y entregando cada cual 
su óbolo llegaron á reunirse respetables 
canlidaJes para uno y otro eslableci-
niienlo. 

¡Benditos sean los artistas que ponen 
á disposición del desvalido el arle que po-

jeenl 

Un acontecimiento semanal, ha sido la 
supresión del cu'jrpo de Seguridad ocurri­
da de la noche á la mañana y cuando me­
nos la esperábamos. 

Cuestión de economías. 
Por ella quedamos también sin Delega 

do del Gobierno, hasla ([ue otra vez nos lo 
pongan; porque debemos confiar en (¡ue 
dentro de algún tiempo lendremos Dele­
gado. 

Y así va el mundo. 
Uno de los agentes de Seguridad cesan-

les, se ha presentado en el circo Ancillotli, 
apenas le dieron la absoluta^ íi ejecutar 
suertes de escamoteo. 

Un mal pensado que le veía trabajar no 
ches pasadas, exclamó: 

«Este escamoteador tiene habilidad; y 
limpieza. ¡Claro, la 'práctica saca maes­
tros: 9 

Espectáculos, distracciones, esparcimien­
tos han abundado fen la semana pasada que 
ha terminado rindiendo culto á la fiesta 
nacional. 

La3 corridas de ayer y anteayer han 
sido buenas. Los aficionados no han que 
dado descontentos. 

Yo, como no entiendo de cuernos no 
emito opinión. Para mí, en lodos los toros 
las suertes resultan iguales; y según los 
inleligenles no hay dos que lo sean. 

Vayan ustedes atando cabos. . 
H.iblando de Cara ancha oí decir ayer 

que es un lorero de salón. Ignoraba ^o que 
en los salones, sufrieran cogidas los dies 
tros como ayer la sufrió el espada aludido, 
pero, vam is, será no entenderlo. 

J. 

•i 

llaricí̂ a^cíi. 

Solución á la charada inserta en el número 
anterior. 

ENRIQUE 

Charada 
Fue á todo prima primera 

junto con Don prima tres 
sin que nadie lo supiera. 

M. Sánchez Sánchez 

La solución en el número próximo, 

HISTORIA DE UNAS BOTINAS 
Aquí estamos, si señor, perfeclnmenle ali­

neados, á la vista df todos los irsinseuntes y 
de los «aficionados», encorvadas, provocali-
vas, descansando sobre nuestros altos lacones, 
moldeados arlísticamenle y gracias á los cua­
les, nuestras dimensiones quedan redúcelas á 
la nada. • , 

Nosotras, por efecto dé esas lindas colum­
bas que nossoslieneo, gozamos de una virtud 
maravillosa: convertimos «a IraTíeso, ligero 
y furtivo el pié más grueso, el más- plano, el 
más vulgar. 

¡Cómo nos contemplan y nos codiciaiil 
¡Cuántas esperanzas risueñas y doradas ha-

¡Cemos concebir á todas nuestras apasionadas 
las mujeres de mundo y del inundo; las du­
quesas elegantes, las modistas seductoras y 
las suripantas de todas órdenes y gradosl 

¡Cuántas narices exlasiadas vienen á pegar­
se ai cristal que nos cubre y nos preserva, pa­
ra hacernos más interesantes! 

Convengamos, dicho sea en el seno de la 
amistad, que nada hay que nos iguale eii'be-it* 
lleza é interés. 

La botina es el principio y la base de toda 
la coquetería. 

Tiene además la cualidad de revelar el ca­
rácter y las condiciones morales y aun las fí­
sicas de su poseedora. 

Si es alia, demuestra la elevación de ¡deas 
y de senlimienlos de la joven que ha tenido 
el esquisilo gusto dé adquirirlas; si gasta mo­
ña y hebilla, anuncia la iiresistible inclina­
ción <le su dueña al adorno de todas sus par­
tes; SI limpia v escuela, asentada sobre laco­
nes elevados, muestra un pié breve forzado 
por una curvatura deliciosa, enseña ó significa 
la esbeltez de forma y la flexibilidad de un 
talle inverosímil y elegante; si por el contra' 
rio, es aplastada y vulgar, da á entender cla-
rameute que su dueña ha pasado ya de los 
cuaienla y cinco ó que no resplandece en ella 
lodo lo que es necesario el aseo y aliño de la 
persona. 

La bola femenil, en resumen, es al pié, 
como el pié es á la pierna, como la pierna es 
á la mujer en la imaginación del hombre. 

De repente una linda joven dirige sus arro­
bados ojos hacia nosotros y penetra en casa 
del autor de nuestros días; el artista la saluda 
afecluosamenle y echa una mirada escrutado­
ra á loe pies de la bella, costumbre nacida del 
amoral arte y de el háhitocrispiniano. 

—¿En qué he de servirla, señorita? 
—Dándome esas bolas de la izquierda en 

poco más de nada. 
— ¡Siempre ha de demostrar V. su buen 

gusto! Esas bolitas son regaladas paraV. 
—Gracias (¡Te veo!) 
—Ocho duros por ser para V.; parecen he­

chas expresamenle para V. 
—Puesto que son para mi, veremos qué tal 

me están. 
Aquí principia el suplicio; la joven que ha 

tenido el buen gusto d3 escogernos es encan­
tadora y sus gracias aumentan gradualmente 
con sus esfuerzos. 

¡Qué valor! ^ 
He aqui una mujer que resistirá el lorme^*. 

lo del borceguí. jy*' 
Pero ello es necesario; esla noche debenvís 

asistir á una cena en unión de algunas jóve­
nes que tienen la feliz idea de rendir culto á 
los pies arlificiales y á los cabellos postizos. 

Ardua empresa fue la de colocarnos en los 
pies de la dama, que consiguió entrarlos den­
tro de nosotras con mayor trabajo sin duda 
que el que necesita un literato para penetrar 
en la Academia de la Lengua. 

¡Ah, cuando la mujer quierel. . 
—¿Incomodan? preguntó el artista, nues­

tro creador, con un interés digno de la noble­
za de sus senlimienlos. 

—Tal Cual, articuló la bella. Me parece que 
eslán un poco anchas, y además los tacones 
no son tan altos como loSsde una rubia que 
vi en los Bufos. 

—Puedo asegurar á V., que en ellos eslá la 
quinta esencia de la elegancia y el guslo; sus 
cuatro pulgadas de altura consiiluyen el <noq 
prusuria» de lo cquocido. Y dicho «sio af 
quedó laa fresco. 

heroica propietaria. Veinte veces fuimos colo­
cadas y otras veinte veces dejamos de aprisio­
nar aquellos pies, verdaderamente dignos de 
nosotras, dicho feea sin pretensiones. 

Nos doblaron, nos estiraron y hasla dimos 
lugar á que se derramasen algunas lágrimas; 
pero la linda poseedora de nuestros futuros 
destinos, dando con el pie e.n el suelo, excla­
maba: 

Paro estar bella es necesaria padecer. 

¿ i i^ '^É , **? á̂ '̂ '*!!' '̂ '® *í"® ^ ocurre siempre 

de botas. í'^'^^'* 
De la lucha resultó lo que no podía menos 

de suceder;cedió la parle más flaca ó débil; 
concluimos por suavizarnos. 

A in noche cuando salimos á la calle, nues­
tra ama, recogiéndose su rica falda, dio oca- . 
sión á que cada tino de nuestros pasos cons-' 
tiluyeru urt verdadero triunfo: nuestra dorada 
piel reverberaba las luces de loS escaparates 
y el arinónieo y sucesivo taconeo con que nos 
anunciábamos, hacia que todos los ojos se fi­
jasen tenazmente én nosotras, admirando eñ 
aquellos pies á los que, en desquite del fór­
menlo que les hacíanlos sufrir, comunicába-
ipos una curvatura tentadora. 

Hasla fa puerta del «resiaurant> ívám/a ^ 
seguidas y contempladas. Desaparecimos al 
fin, pero nuestro recuerdo debió quedar gra-> 
bndo en la mente de nuestros perseguidores 
de un modo indeleble. 
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y Cenamos, 6 pot- mejor decir cenaron «ellos» 
mientras que nosotras entablamos un intere­
sante coloquio coa unas botas vecinas del 
sexo opuesto. 

De aqui resultó una pasión deesas que 
exasperan y precipitan á resultados impr«vÍ9- | 
los; porque nada hay como unas botinas | H ^ ^ 
entusiasmar á unas botas... 

Nos h îillámos ya en el declive de la vids y 
nos aŝ l|̂ l|inâ  y o p r i ^ el ñn que nos espera. 3 
La dudaiiÍM.*5»salia y mortifica más que una, 1 
desconsoladora realidad. y. ' J 

¿Daremos con nuestros cuerpos en si Ras* 
tro ó iremos ¿ enriquecer las galerías del 
Museo Glony? 

«Allá va la barca; 
quién salbe dó va...» -

. Cwspnio. 

fiocal g jjioumcial. 

Han trascurrido dos ó tres horas, durante 
las cuales ha estado amoldándonos nuestra 

Tomamos de nuestro colega de Madrid <Q ' 
Día:. 

«Ayer firmó S. M. la Reina el decreto d«rl 
GQbernacióií|aulorizándo á la Junta de Saneal 
miento de (Ü^agena para abrir un empr4sl 
lo. de irescictnks mil pesetas, con la garatt*J 
lía del Estado, lli provincia y el Municipitf^ 
y con .deslino á las obras necesarias pVttM 
sanear los terrenos^'j^anlanosos que rod^Ji l io 
poMación y mantienen en ella la endemia pft^ 
lúdica. . 

Hoy quedará también firmado por f^í 
ministro de Fomento el expedienté l # 
y tinglados del muelle de AlfénM,., W§^i 
Cartagena^ 

lll proyecto de vfas comprende la ejecoc 
de las que han de dar ingreso eif el mueliéj 
material móvil déla ¿ompañia del ferrOcsi" 
y en ntoa parle al del tranvía minero de> 
Unión; la coja^ruccíóñ de muelles cubierú 

. ó i k ^ d b s para custodia de meréiÉcias 
'^iby apenas cojen en un tinglado provisioi 

que deberá desapareced euaado se constr 
los definitivos. ' 

Se susliiuirlti, 19» actuales postes db atna¿ 
rra ó aoraw/oiorados de ^reíate en veiMié 
metros á Wva%o de todo el muelle de A l ^ 


